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Pablo nos exhorta (Filipenses 2:1-4)
Pablo tenía conflicto (Hechos 15)
Pablo tenía otro conflicto (Gálatas 2:11)

Respuestas comunes al conflicto:   Negación         Escape           Chisme          Ataque

Los líderes deben resolver sus conflictos
No es correcto pensar que un cristiano debe callar y aceptar todo el mal o abuso y ser sumisos para la gloria de Dios. Como líderes, necesitamos entender que nos toca discernir cómo actuar. 

Los conflictos no desaparecen por sí solos, necesitan ser tratados en el momento oportuno para evitar que empeoren y dañen a otros. (Proverbios 17:14)

Los líderes, como maestros, somos discipuladores Debemos evaluarnos a nosotros mismos porque puede ser que somos parte del conflicto cuando nuestro equipo no marcha bien:
· ¿Somos accesible? ¿Somos enseñable?
· ¿Agarramos con pasión NUESTRO ministerio? O ¿reconoces que es el ministerio de Dios?
· ¿Sabemos cuándo es el momento de retirarnos y dejar que alguien más haga el ministerio?
· ¿Estamos mentoreando, capacitando a otros para que puedan seguir el liderazgo?
· ¿Son nuestros colaboradores y hermanos, o solo son como una máquina que produce?
· ¿Cuál es nuestra responsabilidad en el conflicto? 
· ¿Somos fieles en orar por el equipo? ¿Oramos por los niños?
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· 
· Amar, guiar, mentorear, discipular. 
· Escuchar sus ideas, Honrar su tiempo e experiencia.
· Mantener la visión en frente de sus ojos. 
· Animarles en que su labor es para Dios
· Juntos estudiar y orar (aun brevemente)
· Se discípula entre ellas el equipo.
· Aprovechar cada momento para enseñarles, ej. un material para leer
· Evitar que haya argollas, o un círculo cerrado.
· Pensar en los detalles.
· ¡Invertir tiempo!



Una guía bíblica para la resolución de conflictos
Glorificar a Dios (Romanos 15:6) “…a una sola voz glorifiquen al Dios…”
Sacar la viga de tu ojo (Mateo 7:5) “Saca primero la viga de tu propio ojo…”
Restaurar gentilmente (Gálatas 6:1) “…restáurenlo con espíritu de mansedumbre…”
Ir y reconciliarse (Mateo 5:24) “…ve y reconcíliate primero con tu hermano, y después de eso vuelve y presenta tu ofrenda.”

Mateo 18:15-17:

Lo que destruye equipos: Comparar, Juzgar, Chismear   No perdonar
La Mala Manzana: Las pésimas actitudes destruyen al equipo




El ministerio es un trabajo compartido. 
Que ellas mismas asuman sus propias responsabilidades, dejarlas que ellas mismas hagan lo que les corresponde, claro con una orientación adecuada.

Un compromiso mutuo
· Un convenio o compromiso escrito 
· Al inicio cada año
· Con metas personales y con expectativas claras
· El líder menciona si y cuando haya momentos en que no estén cumpliendo.
· Auto-evaluación personal, que ellos mismos hacen usando el compromiso escrito para poder reflexionar acerca de su participación y ver cómo pueden mejorar.
· Toman decisiones sobre su continuidad en el ministerio.



MI EQUIPO 


[image: ]M – Motivo. 
¿Cuál es mi motivo al confrontar? ¿Para trabajar mejor o para quejarme? ¿Busco resolver el conflicto en verdad o solo quiero tener la razón? ¿Busco reconciliación y restauración? ¿Busco lo mejor para ellos y para el ministerio?

I – Individual. 
Debemos conversar a solas, no enfrente de otros. Si no son parte del problema o no van a aportar ayuda, no los involucremos.

E – Evitar las palabras extremas como NUNCA y SIEMPRE. “Nunca haces esto” o “Siempre eres así.” Evitar culpar o atacar. Exprese claramente lo que observa, usa expresiones en primera persona “YO” y mencione lo que esperamos que se dé. 

Q – Quita tus sentimientos de frustración o desilusión. Si hay mucho enojo, mejor esperar y orar. Los líderes somos responsables de guiar con amor y sabiduría. 
Si se enojan, no pequen... Efesios 4:26-27
La respuesta amable calma el enojo... Proverbios 15:1

U – Uno. Escogemos una sola acción o problema para tratar, quizás dos, pero mejor solo conversar el problema más grande, sin señalar una lista larga de cosas. Siempre habla de acciones y no de personalidad. Confrontemos lo que se puede cambiar.

I – Identifiquemos las soluciones. Si hay algo que se necesita cambiar, explique bien sus expectativas y pregunta si será posible cumplir con ellas. Explora posibles soluciones que satisfagan a todas las partes. No tengamos prisa en encontrar una rápida solución.

P – Pregunta. Haz preguntas para asegurarte que estas entendiendo bien. 
No asumir que conocemos sus motivos. Sólo Dios conoce el corazón del hombre y los hechos. Puede ser un malentendido, un chisme, una crisis familiar, un problema espiritual. Debemos dejarles compartir su perspectiva y después, podemos mencionarle lo que nos ha dicho, por ejemplo: “Lo que estás diciendo es que…”. También podemos compartirle nuestra perspectiva. La persona debe sentir y saber que la hemos escuchamos y entendido.

O – Orar y ofrecer. 
Oremos juntos. Ofrecemos ayuda. Ofrecemos el perdón. 
Perdón es intencional y solo hacemos con la ayuda de Dios. Nuestra actitud o palabras deben decir: “No voy a fijarme en este incidente. No reviviré este asunto para usarlo contra ti. No hablaré a otros acerca de este incidente.”



CASOS

Caso 1: No cumplir. Para una reunión de maestros, la persona tenía el cargo de traer el proyector y sonido y no lo hizo. Al final, hicieron la reunión sin tecnología. 


Caso 2: Desanimo. Las ve cansadas o con desgano y se nota que no se han preparado bien últimamente.


Caso 3: No ser responsable. Para un taller de padres, la persona tenía el cargo de recibir a los asistentes, ayudar con el tiempo de break y ayudar con la limpieza. No vino. No llamó. 


Caso 4: Conflictos de personalidad. Dos maestras no se llevan bien. Cada vez que trabajan juntos empeora la situación, ahora hasta los niños notan que hay un desacuerdo.



Estudie algunos pasajes bíblicos sobre resolución de conflictos:
1. La iglesia y las viudas - Hechos 6:1-7
2. Pablo y Bernabé - Hechos 15:36-41
3. Abraham y Lot - Génesis 13
4. David y sus hijos - 2 Samuel 13 y 14
5. Pedro y Pablo - Gálatas 2:11-14
6. Las tribus del oriente regresan a casa - Josué 22
7. Unidad y actitud - Filipenses 2:1-4 

Evaluación Personal: Prever los Conflictos
Si quiere saber cómo va su estilo de liderazgo, le ofrezco una tarea muy especial.
Converse con tres personas que te conozcan bien: un amigo, alguien de tu familia y alguien de la iglesia, sobre cómo eres en los siguientes aspectos para que puedas mejor en tu manera de liderar. 
Amigo        Familiar      Hermano de la iglesia:
Cómo me describes en o como:
-	Comunicadora.-
-	Oyente-escuchando.-
-	Animadora.- 
-	mis expresiones de mi apreciación (claridad).-
-	mi aceptación a los demás.-	
			
1. ¿Qué cosas hago bien que ayudan a tener unidad en un equipo?
2. ¿Qué recomendaciones me darías para mejorar en mi trato con otros? ¿Qué aprendo de la investigación?
3. [bookmark: _GoBack]¿Cómo quiero mejorarme con la ayuda de Dios?
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